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PRESENTACIÓN PREGÓN DE LA JUVENTUD COFRADE DE CÁDIZ 

 

“El amor cuando se encuentra, se comparte. La Fe cuando se vive, se contagia”.  

 

Rvdo. P. Rubén Virué Gómez, párroco de la Iglesia de Nuestra Señora del Rosario y San 

Antonio de Padua 

Sr. presidente del Consejo de Hermandades y Cofradías, D. Juan Carlos Jurado y 

miembros de la Junta Permanente 

Sr delegado diocesano de Hermandades y Cofradías, D. Rafael Guerrero Pinedo 

Hermanos y hermanas mayores presentes.  

Jóvenes de las distintas hermandes y cofradías de Cádiz  

Estimado pregonero, querido Nando 

Amigas y amigos todos.  

 

Sean bienvenidos/as a una nueva edición del Pregón de la Juventud Cofrade de Cádiz.  

 

Bastó una conversación algunos meses atrás, cuando nuestro pregonero en un simple 

cruce de palabras me dice que tiene algo importante que contarme. La respuesta fue sí, ni 

siquiera llegó a hacerme la pregunta.  

Para mi es un placer estar aquí y presentar al que es mi amigo y hermano, que no de 

sangre, pero como si lo fuera, Nando.   

 

Fernando Gómez Torres nace un 21 de diciembre del 1998 en el seno de una familia 

humilde y trabajadora. En el gaditano barrio de la Viña.  

Su madre, Victoria, viñera de nacimiento y gaditana de adopción es todo un referente para 

él. Su carácter impregnó en el joven Fernando el sabor a lo popular, a lo puro y a que la 

boca habla de lo que rebosa el corazón.  

Al poco tiempo, otra alegría viene a completar la familia, Curro, el pequeño de los dos 

hermanos. Manteniendo una relación de amor- odio, donde el primero siempre acaba 

ganando la partida.  

 

Nuestro pregonero es maquillador profesional y pertenece al camerino de artes y horrores, 

formando parte del equipo de Sara Romero. De su mano ha adquirido una dilatada 

experiencia que incluye entre sus filas a afamadas agrupaciones del carnaval gaditano. 

Actualmente continúa su formación en peluquería y estética, algo que desde niño le ha 

apasionado.  



 

 

Siempre se ha dicho que detrás de un gran hombre hay una gran mujer; pero esa frase, 

aunque bien intencionada, está equivocada. La realidad es que una gran mujer nunca está 

detrás, siempre lo está a su lado, caminando juntos, de la mano. La verdadera fuerza de 

un hombre no proviene de una mujer que lo acompaña a distancia, sino de esa mujer que 

está a su lado, apoyándolo, impulsándolo, con igual o mayor fuerza, con igual o mayor 

pasión. Hablar de Nando, también es hablar de la persona que le ha acompañado hasta el 

día de hoy, Isa. 

Los que tenemos la suerte de conocerla, sabemos ver en ella la admiración, respeto y amor 

que siente por él. Juntos son el claro ejemplo de aquello que predicaba San Agustín; la 

medida del amor es amar sin medidas. 

La pareja conforma un excepcional conjunto de baile, otra de las pasiones de nuestro 

pregonero. Entre sus distinciones, destacan dos primeros premios a nivel europeo en baile 

combinado y un tercer premio mundial en bachata. ¡Casi nada! 

 

Nando es alegre, comprometido, servicial, fuerte defensor de la igualdad entre las 

personas e impulsor incansable del papel de los jóvenes en las cofradías.  

Y como prueba de ello, la iglesia llena de amistades y familiares que no han cesado, de 

demostrar aprecio y admiración por la persona que hoy se sube a este atril.   

Nuestro pregonero tiene una férrea y fuerte convicción cristiana, cofrade, y por qué no 

decirlo, rociera. Es hermano de la Archicofradía del Rosario, de la Hermandad del Rocío 

de Cádiz y de la Archicofradía de la Palma, corporación que confió en su persona el cargo 

de la Vocalía de Juventud en la actual Junta de Gobierno.  

 

Nando se reconoce mariano por derecho. La Virgen como piedra angular de la vida del 

cristiano se hace presente desde los primeros años de vida de un pequeño y risueño 

Fernando.  

Su devoción por la Virgen de las Penas es inconmensurable. Como viñero, siente la unión 

tácita con la Virgen de las Penas, que como semilla que cae en tierra fértil, no cesa de 

fortalecer su vínculo con la que es la Madre de Dios, o Penas o Palma Coronada.   

Nuestro pregonero es parte de la vida de la Virgen, así como la Virgen es parte de la vida 

del pregonero. No son pocas las amistades que avalan los años que ha transcurrido a la 

vera y bajo la protección de la Dolorosa del Lunes Santo.  

De su mano comprendí que el vínculo entre la Viña y la Virgen de las Penas no es algo 

que se enseña, sino que se vive, que se siente y se respira en cada rincón del barrio. Gloria 

bendita de lunes santo de recogida, milagro de un maremoto a primeros de noviembre.  

 

Si digo Rocío, al pregonero le brillan los ojos. Y es que la devoción que fragua por la 

Patrona almonteña no entiende de cuantas palabras existan en el mundo. El pregonero 



confiesa que Ella lo había elegido, lo había llamado a su lado. De alguna manera, le 

susurraba al oído que todavía había algo que descubrir, algo que entender. La Virgen del 

Rocío vino a la vida de Nando a completar su fe, le da la fuerza para seguir adelante, le 

llena el hueco que tenía en su corazón, ese hueco que, sin saberlo, había buscado toda su 

vida. Hermano, cuantos caminos nos quedan por vivir y que suerte la mía.  

Y finalmente, la última de estas letanías que encallan en el corazón del pregonero. La 

Virgen del Rosario, la Patrona. Como gaditano, Nando es el resultado de un amor que se 

inculca de generación en generación, siendo la principal causante su Abuela Chari. Tres 

generaciones, ni más ni menos, manteniendo viva la devoción de gaditanas y gaditanos.  

No puede caber más orgullo que verlo entre los jóvenes que son, presente y futuro de la 

Archicofradía, atento y siempre dispuesto al cuidado de la que en su familia siempre fue 

“La Virgen de la Abuela”.  

Querido amigo, ahora si llegó el momento.  

Que la alegría que trasmites, no se acabe nunca. El mundo necesita de personas que 

irradien la fe y tú querido Nando, de eso sabes mucho.  

Adentrémonos en tus recuerdos, llévanos contigo a tu barrio y a tu manera de sentirlo. 

Revive tu devoción y la de aquellos que hoy se ven reflejados en tus palabras, en tus 

versos, en tu corazón.  

Ahora será tu voz la que las puertas de la pasión cofrade abra.  

Pregonero, tuya es la palabra.  

 

.  

 

  



     ``Cantemos con devoción a la que es de Dios Sagrario, Señora por tu Rosario, 
logré yo mi Salvación.´´ 

 
      ¿Qué hago yo aquí madre mia? Son innumerables las veces que hemos hablado 
cara a cara, pero nunca imaginé hacerlo en este lugar, ni mucho menos de esta forma 
y, con la venia de la que hoy aquí nos preside, te hablo a ti. Señora del Rosario, madre 
de los gaditanos. 
 
Rosario, de cuentas infinitas de un amor tan grande como el que mi abuela por ti 
sentía, 
Rosario, colgado al cuello de un niño, que orgulloso porque por primera vez te 
acompañaría, vestía ropajes Dominicos,  
Rosario de agonía, de una mujer valiente que a su hija te entregaría, porque sabe que 
tú, la eterna Juventud le ibas a regalar.       
Rosario de emociones, de lágrimas desbordadas cuando a tu paso sienten la compañía 
tan deseada de quien contigo ya está,  
Rosario de mi Familia, Rosario de 7 de Octubre y Rosario de valentía,la de mi 
matriarca, que diera igual si pudiera o no verte, a ti recurría,  
Rosario de un sinfín de sentimientos que afloran al verte llegar y con la historia y la 
unión por un maremoto que viene desde mucho más atrás 
Pero por más que te lo diga, no lo entenderás, pueden explicártelo decenas, miles de 
veces, y pese a verlo y vivirlo no puedes hacerlo, déjalo, no trates de buscarle una 
explicación, no es como otros sentimientos, no es como otras vivencias, es … 
diferente, un deseo que está todo el año contigo y cuando llega el momento pasa 
fugaz. Es quizás un cúmulo de circunstancias o la conjunción de todo, calles, 
balcones, edificios, personas, sonidos, olores… Toda una sincronizada armonía para 
que sea Perfecto. 
Lo ves, lo hueles, lo palpas, lo oyes, lo saboreas, pero no eres capaz de describirlo. 
Unos lo llaman devoción, otros tradición, incluso pasión, quizás solo sea Amor. 
 
     Amor de unos niños que corretean por tus calles anhelando la llegada de tu día 
grande, con ristras de flores de papel colgadas al cuello que para ti preparan con tanto 
anhelo, los nervios de Pablete trasteando por el convento sabiendo que este año le 
acompañará por primera vez alguien especial, la primavera en los ojos de un eterno 
Abril que te sirve como ofrenda de nardo realizada, entusiasmo de tantas y tantas 
personas porque saben que falta poco para que la Señora vaya a visitarla y por eso hoy 
te hablo con tantas ganas, porque el sueño que un día tuve aquí se plasma, 
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¡Como un sueño! 

así titularía a este preciso momento; 

Como un sueño, 

de vaivenes de olor a claveles 

y aromas de incienso, 

como el sueño que un día tuvieron 

los que a mi me inculcaran 

el sentir que llevo dentro, 

y si hoy estoy aquí 

es por aquellos que hacen  

que mi corazón siga latiendo. 

Mira mamá, 

ahora soy yo el que te recita este cuento; 

Desde Sopranis a plaza Pinto, 

desde Pastora hasta Santo Domingo 

las casas que me acogieron, 

donde enseñaron a este niño risueño 

que el amor sigue existiendo 

y que siempre hay un motivo 

para levantarse después de un tropiezo. 

Mira mamá, 

ahora soy yo el que te recita este cuento; 

Que sepáis que hoy en día  

este niño pequeño 

está más que orgulloso 

de las manos que le acogieron, 
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y si dicen que hay algo en el mundo  

más grande que todo esto 

permitidme decir valiente  

que yo no lo entiendo. 

Mira mamá, 

que ahora soy yo el que te recita este cuento; 

Porque una vara de nardos 

entre mis manos tu pusiste 

para entregarle a la Madre del gaditano 

mi corazón sin remordimiento. 

Bendito sea el juramento,  

ese mismo que te hice un día 

 hasta el final de los tiempos, 

y si las fuerzas o mi fe 

flaquean en algún momento, 

con solo mirarte a la cara 

yo mismo me convenzo. 

Y sí, 

te lo grito sin miramientos, 

te lo grito porque así lo siento, 

¡GADITANA, GUAPA Y ELEGANTE!, 

porque quererte a raudales, 

servirte y seguir tu ejemplo, 

debería ser por Cádiz considerado 

como el mejor de los Mandamientos. 
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     Excelentísimo Señor Obispo de nuestra Diócesis, Director Espiritual del Consejo 
de Hermandades y Cofradías, autoridades civiles de nuestra ciudad, Presidente de la 
Delegación Diocesana para las Hermandades y Cofradías, Presidente del Consejo 
Local de Hermandades y Cofradías, miembros de la Permanente, representante de 
juventud de la Delegación Diocesana, Pregonero de la Semana Santa, Pregonera de las 
Glorias, antiguos Pregoneros de la Juventud, Hermanos Mayores de las distintas 
hermandades, Vocales de Juventud y representantes de los Grupos Jóvenes, hermanos 
y hermanas todos: 

 

     Permitidme, antes de nada, agradecer a mi buen amigo Antonio por sus palabras. 
Querido presentador, el Señor me ha regalado en ti a un buen hermano. Cuántas cosas 
hemos vivido y cuánto hemos soñado. No había nadie mejor que tú para hablar sobre 
mí, por lo que somos y por lo que nos queremos. Gracias, y no solo por tu 
presentación. 

     Él bien sabe que jamás pensé, hasta hace poco, en el hecho de estar subido en este 
altar, y, mira por dónde, aquí estoy. Un sinfín de pensamientos han abarcado mi mente 
desde que recibí el mensaje. He pensado en tirar la toalla mil veces, pero el Jefe me ha 
dado mil y una razones para no hacerlo. Quizá sea porque se lo debo a mucha gente, 
quizás a nadie. Lo que sí tengo claro es que me lo debo a mí mismo y, sobre todo, a 
ella: mi madre. Porque todo lo que mi juventud cofrade me ha regalado es porque un 
día ella tomó las decisiones correctas. Ella decidió sembrar en mí la semilla cofrade 
bajo un lema grabado a fuego y sacado del Evangelio de San Mateo: 

 

"No juzgues para no ser juzgado, porque de la misma forma en la que juzgas serás 
juzgado, y con la medida que mides, os volverán a medir." 

 

     Podría parecer que este momento no estuviera pasando, madre mía, pero este 
temblor de piernas me hace saber que sí, que aquí estoy, que ha merecido la pena. 
Nunca imaginé que algún día iba a ser yo quien te recitara este cuento, mamá. Pero 
hoy se cambian las tornas. Ahora no somos tú y yo los protagonistas. Ahora son ellos, 
en quienes veo reflejado a ese niño pequeño que aún sigue persiguiendo su sueño en 
un mundo de dragones, pero sin princesas a las que rescatar. Ya sabes: si estamos 
juntos, nada malo puede pasar. Ay, si tú vieras tan de cerca como yo que todo aquello 
de lo que hablábamos poco a poco está cambiando. Sigue habiendo valerosos 
caballeros, pero las princesas ya no están encerradas en altas torres esperando ser 
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liberadas. Ahora luchan y defienden lo que les pertenece por mérito propio, montando 
a caballo y envainando su propia espada. 

     Aunque tengo que decir que pocas veces en nuestros cuentos había damas y 
caballeros. Casi siempre estuvo presente una Reina y su bendito Heredero. 
Majestuosidad de una mujer que manda sobre nuestros corazones a ejemplo de su 
Unigénito, quien, por mandato de un Dios soberano, entregó su vida por nosotros. Sin 
saberlo, es por esos personajes y por ti que me encuentro hoy aquí, porque supiste 
enseñarme la historia mejor contada e inculcarme unos valores de vida cristiana 
fundamentales sin dudar ni un solo segundo de su veracidad. Me mostraste mi refugio, 
mi serenidad y mi valentía a través de lo que hoy es mi vida. ¡Gracias, mamá! 

     Es inevitable que surjan ciertas preguntas al escribir estas palabras, y creo que de 
esto pueden dar fe mis antecesores. Pero hay una pregunta que deriva en muchas 
otras: ¿Qué es la juventud? Según la RAE, la juventud es un periodo de la vida que se 
extiende desde la niñez hasta la madurez. Pero, ¿y la juventud cofrade? La RAE no 
recoge nada al respecto, y dudo que se atreva a hacerlo alguna vez. Después de 
reflexionar durante estos últimos meses y sin encontrar una respuesta clara, fue en una 
de tantas reuniones con mis amigos cuando encontré su verdadero significado. 

     Y es que soy una de esas personas que pueden llamarse dichosas por la gente que 
tienen a su alrededor. Entre risas, coplillas y debates entendí lo que hoy vengo a 
pregonar. No, señores, no vengo a hablar de tu Virgen o de la tuya, ni de cuál de 
vuestros Cristos recorre mejor las calles de nuestra ciudad. Vengo a hablar de cómo se 
os llena la boca de orgullo cuando pronunciáis el nombre de vuestra hermandad. 
Vengo a hablar de cuántas veces hemos llorado en el hombro de algún hermano sin 
importar cuál sea su cofradía cuando algo nos ha salido mal. Vengo a hablar de la 
cantidad de veces que hemos recurrido a nuestros Titulares por cualquier cosa, de los 
debates sobre si revirá o vuelta esquina. Y es en esos mismos instantes en los que todo 
deja de tener importancia. ¿Qué más da cómo se diga? si la única verdad es que la 
amistad es uno de los dones más hermosos que Dios nos dejó para compartir, porque 
todo deja de doler en cada abrazo. Todo deja de existir cada vez que estamos juntos. 

     ¿Y cómo no van a ser ellos la respuesta a mis preguntas? Si, a pesar de tantas 
adversidades, desvíos en el camino y dudas, todos y todas encontramos en esa mujer 
deslumbrante, Sierva fiel que confió en Dios, a una misma madre. Ella tuvo paciencia 
y generosidad para no juzgar y poder amar a todos por igual. Guardó todo en su 
corazón para saber nuestra dignidad humana y cristiana, y aprendió a decir SÍ para 
lograr su vocación, la suya y la nuestra. 

     Si conocéis a alguien que aún dude de todo esto, invitale, hazle partícipe de esta 
historia vuestra. Que sepa que esto ya no es un destino inalcanzable. Ahora va mucho 

6 



más allá. Ahora es real. Ahora estamos alcanzando la suficiente madurez para 
entender que debemos ser un corazón dispuesto a todo por los demás. 

     Invítale, hazle partícipe. Que sea testigo de tus primeros acordes con la corneta, de 
la ilusión de dar unos simples alfileres, de los montajes de alfombras o altares de 
Corpus, de la limpieza de un respiradero o de la necesidad de buscar ayuda cuando 
nos toca apretar un perno. Haz suyos los sentimientos que son tuyos, hazle sentir el 
nerviosismo que invade tu vida cuando se va acercando la hora de revivir tantos 
momentos felices que nos regalamos entre nosotros a lo largo del año, de 
enorgullecernos por el trabajo bien hecho, de disfrutar, porque ha llegado por fin 
nuestro momento. 

 

 

 

 

Ay que pena de nuestros padres 

que aguantan sin precedentes 

el nerviosismo que nos transforma 

porque ya se siente, 

que en la casa huele a torrija  

y el incienso ahoga el ambiente. 

``Chiquillo estate quieto, 

no me seas impaciente, 

que ya tendrás tu edad de cargar 

y lastimarte hasta los dientes,´´ 

¿Pero qué le vamos a hacer? 

Si es que las ganas nos convierten,  

una vez más 

con los mismos nervios de siempre 

por saber si este año me toca de acólito  
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u otra vez de penitente. 

``¿Otra vez a la Casa de Hermandad?  

Te van a nombrar teniente.´´. 

Preparemos cajas de pétalos 

porque este año nuevamente 

hemos conseguido 

lo que todos teníamos en la mente. 

``Anda hija llévate una sudadera, 

que cuando salgas de la iglesia va a hacer relente´´. 

Esta cuaresma nos hemos lucido 

dejando los incensarios relucientes, 

aunque fallamos un poquito en ciriales, 

pero bueno, como siempre. 

``Ojú como estamos hoy, 

ya le afecta el levante y hasta el poniente.´´. 

Disfruta de lo que queda 

porque el tiempo no es paciente, 

como el primer golpe de pértiga  

a ritmo intermitente,  

con unas manos temblorosas  

porque es imposible de creerse  

que después de tanta espera 

lo deseado ya es inminente. 

Y parece que el tiempo no ha pasado, 

el nerviosismo ya se huele, 

cuando en un abrir y cerrar de ojos 
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de Dolores se llena el Viernes, 

y entre horquillazos 

a ritmo de martinete 

desde el compás de la alegría 

Ya sale la niña de ojos verdes. 

Tiempo no corras tanto  

Que ya estamos a miércoles,  

que bajo un palio burdeos, 

llorando amargamente, 

aún viven flores frescas 

y la cera está reciente. 

Tiempo no corras tanto, 

tiempo detente, 

que parece que no quieres ver 

lo que nuestra alma siente  

cuando pasas tan deprisa 

y vas desapareciendo fugazmente. 

Y así como en San Antonio resucitan 

los nuevos amaneceres; 

te pido que hagas lo mismo  

con nuestra fe latente. 

Déjame seguir siendo joven, 

para poder seguir viviendo mi creencia 

de la misma forma de siempre,  

déjame seguir viendo con los ojos de la niñez, 

como florece la nueva primavera 
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y los aromas que desprende. 

Déjame seguir siendo niño  

para poder vivir nuevamente 

el cosquilleo de las primeras veces. 

Déjame seguir siendo 

un aprendiz por siempre, 

para decirte nuevamente, 

que soy un joven Cofrade y Gaditano, 

que te ama eternamente. 
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     Otra de las cosas que este maravilloso mundo me ha demostrado, es a nunca dar 
nada por sentado. En una de las noches de velada de la Palma, fueron mis hermanos 
los que intentaron convencerme de pasar un fin de semana en la aldea donde vive una 
mujer valiente. ``Bueno vámonos, si al final vais todos, ¿qué hago yo un fin de 
semana de verano solo?´´ , dije sin saber lo que allí me iba a encontrar. 

     El coche cargado a reventar, ``El cajón flamenco tiene que entrar y por favor 
Nachito, la pandereta que no se te vaya a olvidar´´,`` Antonio prepara el repertorio, 
que el coche no tiene radio´´, Rocío con su pulverizador para el sofoco, Estrella con la 
mejor de las sonrisas, y mi Isabelita diciendo que le habíamos engañado y que a donde 
íbamos era a ver procesiones. Pero es que ella no es que sea muy aficionada aún a esto 
¿Verdad?. 

     Coches atrapados en la arena, la compañía de Rota, Córdoba, Puerto Real y La 
Caleta, un equipo de cocina con cuidao de las alérgicas, un ``Si se quedan pagan´´, 
una caída de un caballo a las claras del Alba, y un Blas de Lezo por testigo, de cuanto 
nos queremos y de que en verdad todo mereció la pena … Nosotros nos entendemos. 

     Y tras un fin de semana, de sevillanas que calmaban el ambiente, llegó la hora de 
que tu simpecao saliera al encuentro de todo el que te quiere. 

     Ahí estaba yo, plantado en tu ermita, como si el tiempo se hubiese parado, rodeado 
de un movimiento constante de gente, pero sin saber porqué, sin poder moverme, solo 
mirando tu cara, solo, ante el bullicio que allí se hacía presente. Que manera más 
bonita de sentir, que a las puertas de mi corazón estabas llamando. 

     Ocho semanas faltarían para que Cádiz vuelva a verte, ocho semanas eternas que se 
convierten en nada cuando por tu casa entré. Una misa de hermandad, unos botos que 
se resisten a las tres de la mañana, el primer traje de flamenca, y el baile por sevillanas 
con esa persona que no conoces de nada pero que para el resto de la vida se convierte 
en tu hermana. 

     Así es el Rocío, no te conocen de nada y te hacen sentir como en casa desde el 
mismo minuto que las arenas pisas, y haces tuyos todos sus sentimientos, Esos 
mismos que son tan puros y verdaderos como el mismo sol que ilumina tu albero. 

     Bendito sea el que tuvo la genial idea, de realizar ese simpecado en miniatura, 
hecho de cartón, fiso y papel de plata,ese mismo que permite a los más bonitos y 
puros rocieros, soñar con poder ser portadores, como un día lo fueron sus padres o sus 
abuelos. 

Ahora es cuando caigo en la cuenta de cuántas noches son las que te esperé,  yo que 
nunca te había sentido,cuántas noches van ya,  deseando volver a verte Rocío, ¿Quién 
me lo iba a decir a mí?  que iba a estar tan nerviosito cuando se va acercando la hora  
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de perderme en tus caminos. deseando ser esa Luna en tus plantas que está acunando 
al pastorcillo entre varales de plata que custodian tu divino rostrillo. ¿Quién fuera luz 
de esa estrella que va guiando a este cervatillo por el mejor de los senderos, 
escardaíto’ perdío’? 

     Que bonito es el Rocío y que bonito todo lo que lo engloba, pero como te cambia la 
mente cuando por primera vez por la barcaza te asomas. Es en estos momentos en los 
que te pido madre mía, Inmaculada Concepción, tú que eres faro, timón y guía de esta 
tierra tuya que es Andalucía, que enseñes a este romero inexperto, a cómo alcanzar a 
ser el peregrino de tus sueños. 

 

 

 

 

`` A las orillas de Bajo Guía,  

Ave María muy de mañana´´. 

 Y tanto que muy de mañana,  

cuando el sol no había ni salido 

 y tu simpecao´ en casa se quedaba, 

 ya se sentía en el ambiente  

que nuestros pasos tú guiabas. 

Los chaquetones van sobrando  

deseando la primera parada 

 donde los más chuiquitillos  

nuestras Credenciales del Peregrino sellaban. 

 El Ángelus cantado 

 y las pisadas forzadas, 

 las altas dunas de arena 

 y los atajos por donde te lleva el Lara, 

12 



 casetas de campaña 

 a la luz de las estrellas montadas, 

 el rezo del Santo Rosario 

 que solo las velas iluminaban, 

un poncho que quita el frío 

que por las arenas arrastraba, 

 la tacita de puchero, 

y el montadito en verdad me sobraba. 

 Venga acuéstate ya, 

 que el tamboril suena al alba; 

Desayuno con oración 

 y un dron que sobrevuela Doñana, 

 venga ánimo compañeros 

 que ya solo queda la Raya, 

 ¿Qué solo queda la raya? 

!DIOS MIO DE MI ALMA¡ 

Si parece que vamos a llegar pasado mañana.  

Un zorro te da los buenos días 

anunciando la marisma deseada. 

Cuidado que ahí hay un charco, 

y por la rodilla te llega el agua, 

corre móntate en el coche 

que hasta la camiseta vas a tener mojada. 

Una salida del coto 

entre aplausos por nuestra hazaña, 

porque lo habíamos conseguido, 
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Cádiz en la Aldea ya estaba 

esperando que las puertas de tu ermita 

nos dejaran ver a lo lejos  

una Rafaga dorada. 

La misa del peregrino 

donde las piernas temblaban 

no por todo lo andado 

si no por no poder resistir esa mirada. 

Cádiz ya está a tus planta, 

ese mismo Cádiz que te ama 

desde las marismas 

hasta la tacita de plata. 

Gracias Madre mía 

te lo digo desde el alma. 

Gracias Madre mía 

no me salen ni las palabras. 

!BENDITA SEAS ROCÍO, 

REINA DE LA MARISMA SOÑADA¡ 

!BENDITOS TUS PASTORCILLOS 

QUE DESDE EL CORAZÓN TE AMAN! 

¡Y BENDITA SEAS SIEMPRE TÚ, 

 MADRE DE DIOS SOBERANA! 

¡VIVA LA VIRGEN DEL ROCÍO! 
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     Hermanas, hermanos míos, Cádiz sabe muy bien de lo que habla cuando pronuncia 
la palabra Esperanza, esa misma que al escucharla, se nos puede venir a la mente Jerez 
con su Yedra o Sevilla con su Triana o Macarena, pero aquí, tenemos a la dueña de 
una fábrica, a una que el amor lleva por bandera y a otra, que no puede hacer más 
honor a su nombre, esa misma que ha sabido convertir un campo entero de olivos en 
hojas de Parra, para que sus hijos más pequeños puedan seguir teniendo el placer de 
decir con orgullo, que son del Huerto. 

     El Papa así lo ha proclamado porque él mismo siente, que el gaditano conoce 
divinamente que tres son los mantos verdes, y tres las doradas coronas que cubren y 
ciñen las nueve letras que la conforman y los millones de sentimientos y peticiones 
que ellas mismas guardan. Tanta es su pureza y tan grande su idiosincrasia, que la más 
inocente Oración se vuelve humilde porque no aguanta la grandeza de saber que no 
existe Salud ni Amor sin su Esperanza.  

     La Esperanza es el recuerdo de un largo periodo de tiempo en el que 
Desconsolados, deseamos tocar esa campana de Victoria, en la planta de Oncología 
infantil de cualquier hospital. Es la acción de Despojar el alma ante el Sagrario, sin 
ningún tipo de miedo a sentirnos juzgados; La Esperanza son las obras de Caridad, el 
Amparo de una madre y el Auxilio más sincero. La Esperanza es el legado, la vida en 
la Hermandad, es el consuelo de mis Angustias, son los jóvenes coronando a María, es 
la Juventud a tus pies y es ser Cofrade de Cuna. 

     Como no te van a nombrar Año Jubilar, si aquí estamos tus jóvenes que no nos 
cansamos de esperar, si tu misma nos lo pides, al pie de la cruz vamos a estar y con las 
misma ganas de años atrás, vamos a afrontar los nuevos retos que vendrán.  

     ESPERANZA, el término más completo y flexible que existe dentro de nuestra 
Semana Santa, el que es capaz de albergar los tantos sentimientos de los que aquí hoy 
están. La protección sentida al estar bajo su mirada, es la candelería encendida cuando 
va de recogida, es un lugar seguro, son mis hermanos y hermanas, un brillo especial 
en los ojos de quien de ella habla, es la paz en tu interior sabiendo que estás en el 
lugar y en el momento perfecto, Y es el ``Sí quiero´´ que nace bajo su manto, que 
duraría hasta el final de los tiempos. 

     Hoy, cambio los focos y los escenarios, por la luz de los cirios y este atril. Siempre 
he tenido la Esperanza presente, en cada pasillo de un campeonato diferente. Diez 
años tardé en conseguir lo que toda mi vida soñé, pero hoy, me doy cuenta de que un 
tango de Gardel se queda corto cuando os hablo frente a frente, que los golpes 
marcados de ``España Cañí´´, desaparecen ante las hojas de este pregón ansiado y que 
los silencios que marcan los compases imaginarios de un Vals de André Rieu, vuelan 
por el aire sin ser escuchados, porque ahora, lo importante es cautivar vuestra mente. 
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Dos mundos totalmente diferentes, pero con la Esperanza como un mismo punto de 
unión, y con las mismas manos de mi Esperanza, agarrando las mías. Caigamos en la 
cuenta de la importancia de las manos que sostienen las nuestras, de los pilares que 
sujetan nuestras vidas, y sin lugar a dudas, estoy cien por cien seguro de que esas 
mismas manos nunca me dejarían caer. Y si me lo permitís, quisiera dedicarle unas 
palabras a la que en mi vida, completa la definición de Esperanza. Qué año más bonito 
nos queda por delante; Año de Esperanza, de preparativos y de desvelos, de esperar y 
esperar con anhelo el momento de decir, ``Sí quiero´´. Porque sí, sí quiero seguir 
viviendo lo que queda de mi juventud cofrade, con la Esperanza de vivir todos mis 
Lunes Santo de tu mano. 

 

 

 

 

Que repiquen las campanas,  

porque ya se ve la Cruz de guía, 

que repiquen las campanas  

mientras va bajando por Jabonería, 

en Las Canastas fue Sentenciado 

mientras que un niño corría 

buscando la mirada, 

de su Obediente de Santa María. 

Saltemos con júbilo, 

cantemos con alegría. 

porque nunca existió nadie 

que diera una cena con tanta maestría. 

Anunciemos lo que ya llega, 

evangelicemos nuestra ciudad, 

Seamos incienso que llega al cielo 
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gritando la gran verdad 

que de verde Esperanza Cádiz se llena, 

desde Cortadura hasta el Puente Canal, 

del Verde de los amores, 

del Verde de la igualdad, 

Verde lleno de la Esperanza  

que nos quiere a todos por igual. 

La Esperanza del Caído, 

Santo Entierro y Sanidad, 

la Esperanza es el Carmen, 

en Puntales o por la Balustra’ 

La Esperanza es Santa Marta, 

el Perdón o la Piedad. 

La Esperanza es tu abuela 

que a San Judas nunca faltará, 

la Esperanza es Caminito, 

Buena Muerte y Soledad. 

La Esperanza es Luz y Aguas  

y la mirada de una Magdalena enamorá’, 

La Esperanza es Columna y Descendimiento, 

es una obra Social. 

La Esperanza es Ecce-Homo,  

Siete Palabras y Humildad, 

esa misma que le dió su sitio 

a la mujer que siempre estuvo relegá’. 

La Esperanza es Martina 
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en su primera salida procesional, 

acompañando al abuelo 

con su vara dorada. 

La Esperanza es nombre de ilusión, 

de mujer sin igual, 

Esperanza Trinidad, 

Patrocinio o del Pilar; 

Dicen que es lo último que tú perdieras, 

pero si algún día yo lo hiciera 

no te dejaría de buscar, 

hasta los confines de la tierra llegaría 

por volverte a encontrar, 

y contra viento y marea lucharía 

por volverte a enamorar. 

La Esperanza vive en Trille, 

en Amor de Dios y en la Catedral, 

La Esperanza vive en Cádiz, 

En esta bendita ciudad. 
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     Hoy tengo tantas cosas que agradecer que no sabría por dónde empezar, porque la 
Juventud que hoy he tenido el privilegio de ensalzar, me ha regalado los más bellos 
momentos de mi aún corta vida… Si Palmeros, aún corta vida. 

     Como ya os dije antes, mis dos casas se encuentran en dos de los barrios más 
señeros de nuestra ciudad, La Viña y Santa María, y aunque un trocito de mi corazón 
viva desde no hace mucho en extramuros, es este primero, desde el día que nací, 
donde mis pies y mis manos se amoldaron a este maravilloso mundo, donde un grupo 
de jóvenes acogieron a este pequeño y desorientado niño y le mostraron cuál era el 
camino a seguir guiando sus diminutos pasos, un proceso largo donde reí, lloré, me 
enfadé y hasta con lo más mínimo me quemé. Las manos de Nene, Carmen, fueron mi 
guía en una etapa tan indecisa como es la niñez, os estaré eternamente agradecido 
porque ha sido, en parte, gracias a vosotros también por lo que hoy estoy aquí, por 
saber sembrar la semilla palmera de la mejor manera en un pequeño niño de seis años, 
veinte años después aquí seguimos germinando y dando fruto la Esperanza por 
nombre propio y la Tía Norica por bandera, casi ná’. 

     Compañeros del día a día en la casa donde crecí, me formé, de esta misma hasta 
me alejé, pero como uno siempre vuelve a donde fue feliz, no tardé mucho en volver a 
recorrer los pasillos de mi hogar, esos mismos pasillos por donde un día aleatorio de 
mi infancia, corría entre un mar de risas mientras jugaba con las dos personas que hoy, 
son mi eje central en este alocado mundo. 

     Marta y Palma fueron esa compañía que un niño solitario necesita en sus peores 
momentos. Nuestra diferencia de edad es notoria, y en la etapa del crecimiento nuevas 
personas que a mi edad se asemejan se añadieron a esta historia, y aunque ya no 
pasaramos el mismo tiempo sentados en la sacristía o subiendo y bajando la rampa 
que en vísperas del Lunes Santo en La Palma se ponía, siempre guardaron un hueco en 
mi corazón, casi tan grande, como más de una caída que nos hemos metido trasteando 
por allí, ¿Verdad Palmita?. 

     Que bonitas son las amistades de la infancia, pero más bonito es saber, que todos y 
todas, en cierto modo, Teneis a una Marta y a una Palma en vuestra Hermandad, pero 
no solo a ellas, me alivia conocer la existencia de una Blanca, Martita o Almudena por 
cada Cofradía, de Marcos, Violetas, Lolos y Marías. De Quiques, Davilitos, Nayras y 
Andreas. De Raules, Fermines, Albas, Estheres, y… Tortis… Seguro que tenéis un 
Torti también. Y un sinfín de nombres que se me quedan atrás, como os nombre a 
todos y a todas este pregón nunca acabaría, pero sabéis que vosotros y vosotras, sois la 
imagen que viene a mi mente cada vez que me preguntan por La Palma. Personas con 
corazones puros y sinceros, que allanan cualquier camino para que todo fluya y todo 
sea ameno, y aunque te saquen de quicio en millones de ocasiones, Ellos saben que 
remando en la misma dirección todo saldrá bien, y aunque todos tengamos un grupo 
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humano como este que aquí os muestro, permitidme que os diga que no conozco a 
nadie mejor que ellos, que lleven por bandera el sentimiento y orgullo Viñero. El amor 
por sus titulares alcanzan techos de cristales tan sumamente altos que son 
prácticamente imposible alcanzar, y si en algún momento lo consiguen hacer, no 
dudarán ni un solo segundo en romperlos para que así sea más grande todavía. Este 
amor que os digo no se sabe dónde termina, lo que sí tengo claro es donde empieza… 
En el Arco de La Caleta. 

 

 

 

 

Siguiendo calle abajo, 

en una bendita esquina, 

encontrarás mi casa, 

la que mi nacimiento vería, 

Donde en cada rincón, 

a Espuma y salitre olerías, 

Cristo de brazos abiertos, 

Misericordia ten de mi vida 

Aquí está tu barrio entero 

y tus niños pa to’ la vía’ 

los mismos que por ti 

su vida entera darían, 

solo se te puede dar gracias 

por tantas cosas bonitas, 

por saber querernos tanto, 

por cumplir la profecía… 

Por hacernos hijos tuyos, 
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Viñeros de categoría, 

por enseñarnos a quererte  

de formas que ni conocía 

bajo un sol de la Caleta 

que es experto en teología. 

Solo puedo darte mi  amor, 

mi ser, mi melancolía, 

y con todo esto te aseguro 

que de nada carecerías. 

Y al lado su madre Santa, 

Que cara más bonita, 

En vez de Penas  

debería ser de la alegría 

Porque pa mi no hay cosa más grande 

Que la que mi corazón habita. 

Corona sobre su cabeza, 

Y un trono de sabiduría, 

Aquí está la Reina, 

La que mi madre me decía, 

La mujer a la que siempre, 

Mi casa protegería, 

No confundas mis palabras, 

Esto no es Idolatría 

Esto es solo amor verdadero, 

A la que mi corazón pertenece y pertenecía, 

MADRE DE DIOS BENDITA, 
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que en mi casa a falta de una 

son dos las que habitan,  

una la de las Penas 

y la otra la Princesita, 

que es dueña primera 

del Coro del Ave María, 

del primer Rosario  

y de la primera Compañía. 

Si Señores,  

esta es la mía,  

la que con la diestra del Padre 

a mí y a mi gente enseñaría 

lo que es ser cofrade,  

entre amistades que florecían, 

La que sin pedir nada a cambio, 

 Tu ciudad salvaría, 

Porque ella por ti, 

A nada temería, 

Y así en su tiempo, 

Derrochando orgullo, 

Sacrificio y valentía, 

A nuestros antepasados, 

Sin complejos demostraría, 

Que a pesar de ser tan Chiquitita, 

Ante una gran ola, 

Valiente se pondría, 
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Para decirle cara a cara, 

que aquí estoy yo, 

Y la Viña es mía. 

 

HE DICHO. 
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